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Comitán de Domínguez, Chiapas. A 4 de diciembre del 2020.  



SITUACION VITAL DEL NIÑO 

 

Durante los primeros años de vida, y en particular desde el embarazo hasta los 3 

años, los niños necesitan nutrición, protección y estimulación para que su cerebro 

se desarrolle correctamente. Los progresos recientes en el campo de la 

neurociencia aportan nuevos datos sobre el desarrollo cerebral durante esta etapa 

de la vida. Es natural que en el ser humano, a través de su larga evolución 

filogenética, se hayan desarrollado capacidad es para responder a ese medio social 

y actuar eficazmente dentro de él. La cuantía, la naturaleza y el grado de autonomía 

de esas capacidades es algo que todavía nos queda por conocer, aunque resulta 

innegable que existen. No sabemos en qué medida son innatas, si se llega al mundo 

con ellas y aparecen como resultado de un despliegue interno programado de 

antemano, o si necesitan del medio para ir poniéndose en marcha, o incluso si 

pueden no llegar a aparecer en el caso de que el medio no sea favorable. 

 

Al estar sumido en un mundo de prácticas institucionalizadas, en el que las 

relaciones entre las personas están reguladas de una forma estable, la influencia 

social afecta continuamente al individuo. La misma función de la madre tiene unas 

determinaciones biológicas, pero hay en ella muchos aspectos sociales y partes de 

la actividad de crianza están dictadas por reglas sociales: si al niño se le debe dejar 

mucho tiempo en la cuna o se le debe tener en brazos, si los horarios de comidas 

deben establecerse de una manera rígida o cuando el niño lo pida, si se debe 

retrasar la comida de por la noche, si se le mantiene fajado y envuelto en ropas que 



le sujetan o por el  contrario se le deja libre, si está en la misma habitación que los 

demás o se le deposita en una habitación separada, etc. Es decir, la conducta de 

los otros hacia el niño está muy determinada por normas que se han ido forjando en 

esa sociedad. 

 

Las expresiones emocionales suelen ir asociadas con las relaciones con los otros, 

aunque no ser restrinjan a ellas. En efecto, también producen reacciones 

emocionales en algunos fenómenos del mundo natural, pero están más 

frecuentemente asociadas con las relaciones sociales. Los niños no sólo son 

capaces de expresar sus emociones, sino que desde los primeros meses atienden 

a las expresiones emocionales de las madres. Hacia los nueve meses son capaces 

de reconocer expresiones afectivas en la cara de otros y establecer una relación 

con su propio estado. Y hacia esa misma edad empiezan a colaborar en juegos 

sociales como es el cu-cú o esconderse y aparecer. Asi pues, desde muy pronto los 

niños son capaces de expresar sus propios estados de tal manera que sean 

comprensibles para los otros, y de interpretar las expresiones de los demás, 

sobre todo en relación con ellos mismos, así como de utilizar medios apropiados 

para que los otros hagan lo que ellos desean. 


